Los retos de las Artes Escénicas

El compromiso de la producción con la cultura española actual, y sus máximos creadores: los autores. 

En su colaboración de hoy, Robert Muro aborda un reto que atañe tanto al sector privado como a las instituciones públicas: la atención a los autores españoles contemporáneos y a su obra, tanto en la fase de creación literaria, como en la de producción escénica, como, finalmente, en la programación y exhibición posterior. El autor plantea que el nivel de presencia en la programación escénica del repertorio nacional, en cualquiera de las lenguas de España, medido en relación a la presencia de creadores extranjeros, expresa el aprecio y el reconocimiento de la sociedad por su propia cultura. O, en caso contrario, su dependencia o infravaloración.

A poco que se observe la cartelera de países de nuestro entorno, o la de las grandes capitales europeas o norteamericanas, se constata una realidad diferencial respecto a la de nuestro país: en aquellas la presencia de autores extranjeros representa una limitada proporción del total de los representados; o, por decirlo de otro modo, atienden preferentemente las creaciones de sus propios autores, aquellos que han escrito sus obras en la lengua del país y cuyos contenidos se entroncan en la cultura de sus ciudadanos. 

En la programación española, sin embargo, la presencia de obras de nuestros autores contemporáneos, es, habitualmente, escasa. En parte debido al deslumbramiento por lo exterior extranjero provocado en los años ochenta, tras décadas de aislamiento cultural y endogamia empobrecedora; en parte por un cierto desdén por la cultura propia; en parte por la despreocupación de los responsables políticos y culturales, que no han asumido con suficiente intensidad la tarea de promocionar la creación autóctona, expresión precisa de la vitalidad cultural de un país. 

Otros factores han contribuido a agravar esta situación: Una cierta mimetización de nuestra cartelera con los éxitos de las temporadas de Londres o Nueva York; la influencia del medio televisivo y su continua detracción de profesionales de la escena, intérpretes, sí, pero, en lo que nos ocupa, particularmente autores, para incorporarlos como guionistas a un medio que les reconoce y paga mejor; la creciente presencia en los escenarios de producciones de diseño, en ocasiones además, producidas parcialmente en el exterior; las presiones políticas sobre la programación, a veces directas, a veces sustentadas en la necesidad de tener éxitos de público…

El resultado de todos estos factores, en relación al tema que hoy abordamos, la débil presencia de los autores españoles contemporáneos en nuestra vida escénica, expresa la falta de reconocimiento a su labor creadora como una función clave en el desarrollo de la identidad y la estructuración cultural de un país; país que, por lo tanto y en reciprocidad, debe aportarle las condiciones necesarias para su trabajo y su vida. 

Las modas políticas, las tendencias endogámicas y fronteristas en la práctica cultural son una rémora, sin duda, en tiempos de cultura global e intercomunicación. Pero, no es menos cierto que la literatura, la creación artística, y en particular el teatro, necesita entroncarse en lo cercano para ser verdaderamente universal. Y esto es precisamente lo que aquí falla.

Esta situación se ha trasladado como por ósmosis, al propio sector escénico –compañías, programadores, productores…-: que no presta la debida atención al decisivo valor histórico y cultural de la creación dramatúrgica nacional. No hay conciencia precisa, práctica, de que los escritores de teatro son la semilla del futuro, el legado que cada generación da a las siguientes, y que los autores necesitan ver sus obras en los escenarios para crecer como tales. 

Una vez más es preciso señalar la excepcionalidad del caso catalán, sin duda explicable, en parte, por la radical defensa del hecho lingüístico por parte sus responsables políticos. En apenas unas décadas han creado las condiciones suficientes para que aquellos escritores con talento tuvieran asegurados sus estrenos y apoyada su proyección exterior. Y es que la creación es el auténtico termómetro de la salud cultural de un país, más allá, incluso, de la riqueza o variedad de la programación general.

Esta nueva situación plantea la urgente toma de medidas en la dirección de desarrollar una conciencia social que participe de la idea de que la creación es un elemento capital para el desarrollo de la cultura y la identidad social. De este modo, y a medio plazo, nuestra escena podrá ser competitiva a nivel internacional. A continuación se proponen algunas e ellas:

Incentivos a la presencia de producciones de obras de autores españoles en los teatros de titularidad pública, es decir, en las redes públicas, marcando objetivos mínimos de presencia. Aunque en mi opinión la aplicación de cuotas no ha mostrado en otros ámbitos una gran validez, tal vez su aplicación tempopral, como señalaba el Plan General de Teatro, permitiera introducir ciertos cambios en la situación actual .

Decidido apoyo público, es decir de quienes definen la política cultural, al trabajo de creación a través de medidas fiscales más favorables para los autores.

Creación de centros y equipamientos al servicio de las compañías que trabajen con dramaturgos y coreógrafos españoles contemporáneos.

Decidido apoyo a la presencia exterior de la dramaturgia española actual, a través de incrementos presupuestarios y medidas específicas y programas concretos de promoción.

Y en el sector, fundamentalmente privado –empresarios, teatros y compañías-, se precisa una urgente toma conciencia práctica de que el teatro español es la expresión de nuestra cultura, de nuestra lengua, de nuestra idiosincrasia, y que por ello a su cabeza deben estar nuestros creadores y sus obras.

